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£1 ûltirno ukase ciel In sp ector  D eparta I I entai
de M ontevideo

Debido sin dada «al est«ado azaroso y de intranquilidad que estamos 
atravesando, ninguno de los diarios de la Capital se ha ocupado de 
una famosa Circular del Inspector Départemental de Montevideo,

3ue con fecha 20 del actual, heraos visto inserta en la gacetilla del 
iario El Plata.
No sabemos si à estas horas habrâ llegado à conocimiento de los 

rniembros del personal docente, tan original y raro documento, cuya 
lecture sin duaa causarâ la admiracion y delicia de todos ellos; recor- 
dàndonos à nosotros unas que vimos alla por cl aiïo de 1875, que 
ùnicamente podian dispensarse por llevar la firma de un benemérito 
anciano llcno de servicios en prô del adelanto y progreso delà ju- 
ventud oriental.

Para que nuestros lectores puedan juzgardel alcance y prévision



del Inspecter Départemental vamos A copiai* A continuacion algunas 
de las disposicioncs contenidas en esa famosa Circulai*, que ha do 
ser quizas cl pedestal de la gloria pôstuma que irradiant mas tarde 
sobre la Trente de ese funcionario.

Dice el Sr Inspcctor Départemental en la 3.a rosolucion quoco- 
piamos ad pedem titterœ, lo siguiente: «Que habiéndose producido 
quejaspor padres de familia ante esta lnspcccion, con motivo do la 
venta de frutas, rnasas, etc. etc., que se hace A los alurnnos por per- 
sonas que para esc fin so establccen A determinadas ho ras en la rnis- 
ma casa oenpada por la Escuela; y no pudiendo el maestro ejercer 
iiscalizacion sobre la buena ô mala condicion de esos comestibles, ni 
su vigilancia respecte à los abusos quepuedan cometorse en algunos 
casos por los referidos vendedores, con grave perjuicio de la salud 
de los alumnos, se ha dispueslo prohibir la permanencia de toda 
clase de vendedores de frutas, rnasas, etc., en cl cdificio de lasescue- 
las pûblicas.»

Ignoramos si son ô no ciertas lits quejas A que aludo el Sr. Inspec­
ter para tomar su resolucion, y dejaremos aparté lo quijotesco do los 
términos en que estA concebida la misma, para ocuparnos esclusiva- 
mente de la imposibilidad do llevarln à curnplido térniino por parte 
de los Maestros, â no ser que el Sr. Inspecter, pretendiendo ser mas 
réaliste que el rey, nuiera que los maestros se conviertan en ajentes 
de policia cncargaaos del libre trAnsito por las vias pûblicas. Es 
ciertoque aies horas de recreo concurrcn A todos los cstablccimien- 
tos de ensenanza, tante pûblicos como privados, ejerciendo una indus­
trie lejitima, vendedores do frutas, dufees, etc.; pero estos vendedo­
res no se sitûan generalmente dentro del mismo local del estableci- 
miento, que séria entonces cuando podria ejercitarsc la intervencion 
y vijilancia del maestro, sinô que se establecen comunmente Trente A 
dichos establecimientos y en medio de la via pûblica. VerificAndolo 
de este modo 4 prétende el Sr. Inspecter que los Maestros puedan 
dar cumplimicnto Asemejante disposicion, cuyaejocucion importaria 
por otra parte desconocer cl ejercicio do un dorccho legitimo consa- 
grado por las leyes ?

A llevarse â la practice tan inconveniento resolucion, la mision de 
los maestros durante las horas de recreo de los alumnos quedaria 
reducida, no A ejercer su vijilancia sobre éstos, segun lo prescri- 
ben las disposicioncs reglamcntarias, sinô a convertirse en vijilan- 
tes de los mercachifles y vendedores que siempre pululan por los 
nlrcdedores de las escuelas. ; Valiente papel el que réserva el senor 
Inspcctor para dignificar A los miembros del personal docente !

Por nuestra parte, creemos es mas convenientc lo que hoy su- 
cedc, que lo que se verificaba anteriormente, de que los alumnos 
tuviesen necesidad de salir de la escuela, con todos los inconvenien- 
tes que tal practice traia aparejados, para proveerse de dichos co­
mestibles en todos los almacene9 de la vecindad. 
r Pero si ridicula 6 imposiblc de llovar al terreno de la practice 
es la resolucion 3.*, mucho mas ridicula, quijotesca, vejntoria y 
autoritaria es la 4 que textualmenle dice lo siguiente: « Que en las 
casas de escuela no aeben tenerse perros, ni aves, A no ser en los 
distritos Rurales ô en aqucllos edificios que por sus condiciones 
cspecialos lo permitan y sin perjuicio de la hijienc de los cstableri- 
inientos ».

La falta de çramAtica y lôiica de esta resolucion, es tal, que, A 
considerarla literalmente se llegarla A creer que la accion del Ins-



pector ha llcgado hasta à querer legislar en matoriado perros, accs 
y plantas, aun para los distritos Rurales.

Comprendcriamos que los efectos de esa disposition se limitasen 
osclusivamente ù. los salones de clase; pero, Senor Inspecter, pre- 
tender que un maestro no pueda tener en los patios interiores de 
su casa ni un pâjaro, ni un perro, ni una maceta de flores, es la 
pretension mas ndicula y la medida mas depresiva para el Maestro 
que hayn podido ocurrirsele à Inspector alguno. Siguiendo por 
este camino dentro de poco la flscalizacion del Inspector llegarâ 
hasta intervenir y reglamentar la colocacion y muebies que deben 
Constituir el menajo interno del maestro; si son mas higiénicas las 
sillas do estcrilla que las de tapiceria, si son mas couvenientes los 
colchones elâsticos que los jergones etc., etc.

Si se quiere mas, venga Bios y véalo, pues por nuestra parte que- 
damos suficientemcnte edificados con las disposiciones ya transcri- 
tas, do la larga vista que en materias escolares tiene el Inspector 
Departamental de Montevideo.

De Isacc Newton hase dicho que con su sabiduria profundizô los 
abismos del saber humano: bien puede decirse tambien, parodiando 
esa épica espresion, que el Inspector Departamental de Montevideo 
ha profundizado con su sut yèneris Circularlos abismos de la igno- 
rancia pedagégica en que yacian las actuales generaciones.

Una lccciou  oral

LA DIVISION DEL TIEMPO

( Por Mme. Pape~Carpantier )

Si en cierta época del afîo vais al campo, hallais los ârboles verdes, 
los prados florecientes. Hacc mucho calor, y os vestis con ropas 
ligeras. El sol brilla por la manana desde muy temprano, los dias 
son largos y la nochc tarda en venir. Esta época del ano es el ce- 
rano. Pero si teneis buena memoria os acordareis perfectamente 
de hûber visto en otra época nieve en las azoteas de vuestras casas 
y escarcha (heladas) sobre las plantas del jardin; entônees los àrbo- 
les carecen de hojas, los dias son tristes y cortos, y cuando salis 
de la escuela es ya casi noche.

Con frecuencia llueve, sopla el viento 6  garûa; andais con mucha 
ropa y bien abrigados para defenderos del frio que da color morado 
à vuestras rnanos; es necesario prender fuego en lachimenea 6 arri- 
raarse al fogon. Nos hallamos en el incierno.

Despues del invierno el frio disminuye poco à poco, hace brotar 
las hojas de los ârboles, las pequeiïas flores se muestran en los 
campos; es el tiempo en que los manzanos florecen, en que hay ni- 
dos en el monte. Esta época es la primauera.

Terminada la primavera vuelve el verano; os acabo de liablar del 
verano; pero amiguitos, las cosas no duran siempre. Poco a poco



cl calor disminuirA y la nochc llegarA mâs pronto. Entônces cogc- 
remos manzanas, uvas y nueces. Las hojas do los Arboles so pon- 
drân amarillas y el mâs ligcro vientccillo se las llevarâ casi todas. 
Esta época es el otono.

El incierno, laprimcicera, el ocrano y el otono se ïlaman las cna- 
tro estacioncs. El invicrno es la estacion del frio, la primavera la 
estacion de las flores, cl verano la estacion de los calorcs y de las 
cosechas, y el otoflo la estacion de los frutos y de la vondimia; es 
decir, la estacion en que se recoge la uva con la que se lince el 
vino.

La duracion de las cuat.ro estacionos forma un ano. Cuando ter­
mina un ano, principia otro, y as! siempre.

No solamente un ano se divide en cuatro estaciones, si no tnm- 
bicn en doce meses; un mes tiene treinta dias, poco mâs, poco mé- 
nos.

Los doce meses del ano se Ïlaman Enero, Febrero, Marzo, Abril, 
Mayo, Junio, Julio, Agosto, Setiembre, Octubre, Novicmbre y Di- 
ciembre.

La primavera cmpieza hacia cl fin del mes de Setiembre (1) y 
dura très meses que son Octubre, Novicmbre y Diciembro. Los très 
meses del verano son Enero, Febrero y Marzo. Los très del otono 
Abril, Mayo y Junio. Los très del invicrno Julio, Agosto y Setiem­
bre.

El ano cmpieza el dia primcro del mes de Enero.
La duracion de siete dias forma una semana. Los dias de la se- 

mana tienen nombres como tienen nombres los meses del ano: el 
primero se llama lunes, luego vicnen mârtes, miércoles, juôvcs, 
viérnes, sâbado y domingo.

Los seis primeros dias do la semana son dias de trabajo, es de­
cir, para vosotros, dias de estudio, dias rie clase. El domingo es dia 
de reposo, de descanso; los domingos no hay escuela: este nombre 
—dominr/o — significa dia del Scnor.

En un mes hay cuatro semanas y algunos dias.
Tambicn podemos dividir los dias en partes igualcs que se 11a- 

man horas.
Vosotros sabeis, mis querfdos ni nos,«que no se hacen las mismas 

cosas durante todo el dia. Por la inanana, â las 8 , empieza la clase; 
luego, A medio dia, almorzais; despuos disfrutais de una hora de 
recreo. Si yo os preguntara ^por qué no volveis A la clase inme- 
diatamenle que habeis concluiao de almorzar? vosotros mo respon- 
deriais: no es la hora de ir A la Escuela, es la hora del Recreo.

Asi, pues, las horas nos sirven para distribuir nuestras tareas y 
emplenr con ôrden el tiempo.

El dia, con la noche que le sigue, se divide en 21 horas. Pode­
mos principiar A contar las horas partiendo de la media noche.

Cuando por la maflana os despertais, han trascurrido 1 hora, 2 
horas, 3 horas, 4 horas, 5 horas, 0 horas, os recordais A las 7, 
luego son las 8 , despues las 9, las 10, mâs tarde las 11, las 12, es 
decir medio dia, es decir, la mitad del dia, la mitad de las 2 1  horas 
de que se compone un dia. Despues del medio dia, principiais A con-

(1) Trnducido osto oscrito para los habitantes dol Rfo do la Platn, nos hemos 
permitido onmendnr en esta parte & la autorn, oolocando las épocas do nuestras ei- 
Uciones y  uo 1ns do los pafsos europeos.

( .V o ta  d e  h  rrrfoccûm ).



tar de nuovo, 1, 2, 3........ hasta que anochece; luego 8 , 9, 10, 11 y
12, media nochc. A media noche reina la oscuridad en nuestro pais 
y à csa liora los niiïos duermen.

Las horas à su vez dividense en minutos. ^Sabeis lo que es un 
minulof Es un espacio de tiempo muy cortito: es tan poca cosa un 
minuto que es preciso sesenta para liacer una hora. En media hora, 
6 la mitad de una hora, bay 30 minutos. En un cuarto de hora, 6 
la cuarta parte de una hora, hay 15 minutos.

^Sabeis lo que hay que liacer para conocer la hora que es? se 
mira el reloj de bol si 1 lo, cl que cuelga de la pared ô el que hay en 
la iglesia: la posicion de las agujas indica la hora exacta.

Ya os lo explicar6 otro dia, despacito.

C aractères de la P ed agog ia  iiiglcsa

1 * En la educacion inglesa domina esencialmente la familia. La 
vida doméstica no es en ninguna parte tan intima, tan dichosa, ni se 
halla tan arraigada como en Inglaterra.

2» Los niiîos viven bajo una disciplina severa îi la vez que bené- 
vola. El que comete una fai ta realmentc grave, cl que miente, el 
que jura, el que roba, sufre un castigo duro; pero fuera de estos 
casos, el niiïo goza de una libertad y de consideraciones que nos 
parecerian desmedidas en nuestros paises. De aqui nace probable- 
mente su precocidad para los ncgocios practices de la vida.

3° La instruccion descansa en el manual y en la actividad propia 
del alumno mas que en las lecciones pronias del maestro, el cual 
cuida de liacer récitai* y repetir nuis que ae ensenar. Este sistema 
que se dirije ante todo à la voluntad (y à la memoria) y que liace al 
niiïo agente principal de su propia cultura, desarrolla las fuerzas 
nativas, la confianza en si mismo, el espiritu de investigacion y de 
independencia, y produce naturalezas fuertes, enérgicas y persévé­
rantes, que tan comunes son en la raza inglesa, y que no ha sabido 
formar la escuela alemana, à pesai* de su reconocida superioridad 
bajo tantos puntos de vista. m

4° La organizacion interior de la escuela ha conservado los rasgos 
esenciales del sistema Bell-Lancaster. Las diversas clases ô grupos 
se rcunen en lamisma sala (vidacomun), y la mejora introducida 
consiste en la sustitucion de los monitores por maestros auxiliares, 
yen la agregacion de algunas salas do repeticion al lado de la sala 
comun.

5° La educacion es objeto de los cuidados mas especiales, para casi 
todos revisten un carâcter esencialmente higiénico. Los eclificios de 
escuela estan construidos, bajo este punto de vista, en los Estados 
Unidos con una perfeccion extraordinaria. La limpieza, la pureza 
del aire, la comodidad en los asientos yen los pupitres, los movi- 
mientos y los ejercicios tienden generalmente al mismo objeto. Este 
conjunto de cuidados que se hacen ademâs extensivos âlos alimen- 
tos, û los vestidos, etc., son superiores y tienen indisputableraente



mucho mis valor quo la gimnâstica un tanto violenta y en extremo 
monôtona de los alemanes.
* 6® La escuola inglesa es, como la familia, religiosa en todos sus 
grados; y con el fin de que conservo su caràcter cristiano y confe- 
sional, el pucblo inglés repole cl sistema dominante ou cl continente 
que pono la Escuela en rnanos dcl Estado. En los Estados Unidos el 
olcmento nacional democrûtico ha logrado créai* una instruccion 
pûblicn complota con abstraccion del olcmento religioso, que con­
serva sus dereebos y su independencia en la escucla del domingo. 
Sin embargo la lectura diaria de la Biblia (sin cxplicacion) en la Es­
cucla Piiblica y la rccitacion de la oracion dominical son nctos que 
atestiguan su carâctcr cristiano.

1® Asi como Inglaterra debe los progresos do la ensonanza à In 
libertad, en Alemania se ha propagado la instruccion mediante la 
accion del Estado.

2° Alemania ha reformado la ensonanza de todos los ramos some- 
tiéndolos à las leyes que presiden al desarrollo de las facultades, y 
ademàs ha perfeccionado considerablemente el profesorado. La cn- 
senanza en las escuelas de Alemania limita demasiado la actividad 
del alumno, fi diferencia de las escuelas inglesas, dondo se exige del 
esfuerzo de éslc mâs quizà de lo que conviene. La combinacion de 
ambos métodos favoreceria indudablemente los resultados de la 
instruccion y de la educacion.

3® Las escuelas de Alemania han adquirido tal grado do desarro- 
llo, que lasdemâs esteras de la vida tendrân pronto que defenderso 
ô réclamai* contra la inlluencia invasora y contra el do^jnio desme- 
dido de aquellos establecimientos. Ya Ran paralizado en grau parte 
la accion de la Iglesia on la ensefianza, y es do tciner que limitcn 
tambien la accion de la familia, la libertad individuel, etc.

4* Alemania ha sustituido la antigua disciplina, rigida en extremo, 
con una disciplina impropia por su debilidad y blandura para des- 
arrollar en el nifio el sentimiento del deber y de obediencia.

5. ® La cscuela alemana ha proscrito completamento la ensefianza 
mütua.

6 . ® Los alemanes poseen una cantidad increible de matcrial peda- 
gôgico; sin embargo, se han cuidado nuis, hasta cl présenté, del des­
arrollo de las facultades que [de los objetos mismos que debon ser­
vir para desarrollarlas. Los alemanes forjan las inteligcncias; los 
americanos, los ingleses y los franceses se proponen mas bien amue- 
blarlas. El padro Girard y Naville han intentado lograr lo uno y lo 
otro.

7. ® La ciencia pedagôgica alemana se obstina en buscar su base
i . , , ta n t 0  todavia que la verdadera

C nractôrcH de la P edngogia  nlemann

raleza y en el cristiaTiismo.
lia encarnacion de lo divino en 
que à la vez se funde en la natu-



C a r a c tè r e s  d e  la  P e d a g o g ia  fr a u c e s a

l .# El esplritu de subordinacion y obedicncia dista mucho de ser 
en Francia lo que en Inglaterra, y la edncacion publica se ve quizâs 
por esto obligada à abusar de las medallas, de los premios, de la di- 
versidad de notas, de las coronas, etc., para estimular â la juventud, 
(jue rara vcz se mueve â impulsos dcl deber y de la conciencia. Este 
sistema se lialla en armonia con las costumbre del pais, por cuanto 
los maestros de instruccion primaria, los profesores en general y 
los miernbros de la administracion publica participan tambicn en

fran escala de las recompensas y de las distinciones honorificas, que 
eberian distribuirse con suma cil’cunspeccion.
2.* La escuela francesa, aunque religiosa en todos sus grados, 

obedece mas bien en todo â la influcncia del sentimiento que â la de 
la conciencia. El individuo coniia mâs â la Iglesia que â su propia 
responsabilidad lasalud de su aima. Como si la fé estuviera reser- 
vada exclusivamente al sacerdote, cl individuo se contenta con bon- 
rrar el dogma; pero si esto fuera bastante en la esfera religiosa, tam- 
bien podriamos satisfacernos en la esfera moral con lionrrar la vir- 
tud en lugar de practicarla. Ilay, pues, necesidad de poner de acuer- 
do el sentimiento y la conciencia.

3.* La instruccion publica révéla en Francia una organizacion ro- 
busta en la reglamcntacion de todas sus partes. La economia escolar 
se mueve principalmente a impulsos de la accion gubernamental. 
Sin embargo, la vida se extiende simultaneamente del centro, â las 
c:\tremidades y al contrario. El poder consulta con frecuencia â los 
maestros, â los rectores y à los funcionarios, y aleccionado por la 
observacion y por la experiencia de éstos, introduce las modifica- 
ciones que exiger] las circunstancias.

4.9 La ensenanza libre se halla muy generalizada en Francia, go- 
zando de derechos y prerogativas de que no goza en ningun otro pais 
del mundo. La ensenanza libre tiene su representacion en cl Consejo 
de instruccion publica, recibe con frecuencia subsidios considérables 
del Estado, de la provineiay del municipio, y lùjosde estar solamen- 
te tolerada, ù de inspirar reeelos al poder, como sucede muchas ve- 
ces en Suiza y en Alemania, se desarrolla en leal concordia y en 
perfecta armonia con la instruccion publica.

Bajo elpuntode vista pedagôgico, esto es, relativamente âlains- 
truccion y à los rnétodos, Francia ha hecho en pocos anos notables 
progresos, especialmentc en la ensenanza de la lengua francesa; sin 
embargo, carece de cultura pedagogica, 6  cuando ménos, sus ade- 
lantos en esta importante materia no se hallan al nivel de los que se 
ban llevado â cabo en todas las ciencias y en todas las artes. l’odos 
reconocen ya la necesidad de crear cursos do pedagogia en las es­
cudos normales y cûtedras de pedagogia en varias facultades y cs- 
tablecimientos de donde ban de salir los hombres que mâs pronto ô 
mâs tarde tendrân que ocuparse de las escuelas y de la educacion.

J u l io  P a r o z .



Ln îim jcr

Muchos son los cscritorcs que en (odos los tiempos, esnocial- 
mentc en la época modernn, han consngrado sus fucrzas intelectun- 
les y cl fruto de sus conocimicntos al estudio de la major en su tri­
ple aspecto histôrico, psicolôgico y fisiolôgico, sacando, como es 
natural, de la ciencia, la liistoria y la filosofia los matcriales necesa- 
rios à sus argumentaciones respectivas. Teniendo en cucntft la ex- 
cesiva latilud con que cl asunto se ha tratado y la diversidad do opi- 
niones y teorias al cfecto formuladas, pareceria lôgico haber lloga- 
do al agotamiento del tema. No ha sucedido asi por una razon tan 
poderosa como sencilla. El estudio de la mujer es el estudio de la 
numanidad en su mas intcresnnte aspecto; la mujer es la mùs viva 
encarnacion del amor, la reprcsentacion màs genuina del senti- 
miento, y el sentimiento y el amor, informando la vida toda, son fuen- 
tes inagotables y campos fccundisimos dondo siempre ha de cncon- 
trar algo nuevo la facultad investigadora del hombre, por mucho 
que la ciencia analitica haya penetrado los misterios del corazon y 
ao la naturaleza. Nada mas antiguo y a la vez mas nuevo que cl 
amor.

El estudio de la mujer, lo mismo que el del hombre, ofreceran 
siempre ancho campo al humano entendimiento para engolfarse en 
las regioncs de la metafisica, no solo por csa ley fatal del progreso 
que cambia incesantementc las fases ao las causas etornas para ha- 
cer posible la asniracion del idéal, sino tambien y muy principal- 
mente por las alteracioncs que cse mismo progreso imnone a la 
sociedad y al individuo en sus cvoluciones moleculares 6  histolôgi- 
cas, en sus conquistas cientificas y en la constante movilidad del 
estado politico, que vienen à modificar escncialmcntc las condicio- 
ncs fisicas, econômicas y sociales que impriraen nueva dircccion à 
los afectos y â las pasiones de donde arrancan como do su base 
natural las costumbres pûblicas y pri^adas. No esta, = pues, agotado 
el tema. El estudio del corazon humano sera siempre nuevo: to- 
mando como obietivo la mujer, sobre nuevo sera interesante, ô mi\s 
propiamonte dicho, de nna importancia capital, por la influencia 
decisiva que la mujer ejerco en la familia, que es el fundamento de 
la sociedad y la raiz del Estado.

Entre los centenares de libros que se han escrito acerca de la mu­
jer, son muy contados aquellos que hieren la cuestion en sus fun- 
damentos csenciales. La apologia servil y la diatriba violenta do- 
minan casi por igual en esos estudios. Si del campo do la diserta- 
cion, la ciencia y la liistoria pasamos à la literatura iiuramente 
imaginativa, tropezamos con los poetas y aqui va es imposible vis- 
lumbrar un relâmpago de razon ode imparcialiaad. La mujer es al- 
ternativamente un jingel 6 un demonio: nunca una criatura humana 
cuyas acciones determinan las groserias de la materia y las delica- 
dezas del espiritu. El escritor y cl filôsofo, y màs singularmcnto el 
pocha, se dejan influir, con lamentable frecucncia, aY tratar de la 
mujer, de las circunstancias que lo rodean, do los succsos mas 
culminantes de su vida en su contacto con este sér, cayendo como 
es consiguiento, ou el error y el extravio, al aplicar un caso con-



creto à la rcgla de univcrsalizacion en que deben tratarso las cucs- 
tiones de in te ré s general. De esta perniciosa influencia han nacido 
la amarga hiel de Rousseau, la tétrica melancolia de Leopardi y las 
ironias sangrientas de Balzac.

El escritor no tienc sexo al arrojar sus opiniones en medio de la 
plaza piïbliea, en cl torbellino de las pasiones que dominan A la 
raultitud y en la tranquilidad del hogar doméstico: es, ô debe ser, cl 
esplritu de su tiempo, la filosofia de su siglo, la esperanza del por- 
venir, la inteligencia levantada 6 incorruptible que bebe en la Clara 
fuente de la justicia: comprcndi6ndolo y dominAndolo todo, no ha 
de buscar en ningun caso su propio provecho sino como reflejo ô 
resultado del bien general: su voz no na de ser el eco de sus par- 
ticulares intereses, y por lo tanto, su mision y su influencia en la 
marcha de la humanidad, colocAndole sobre el vulgo de las gentes, le 
hace al propio tiempo impersonal, intangible como el espiritu que 
le anima concediéndole el triste privilegio del talento y de la expe- 
riencia.

Agradablc y ütil por muchos conceptos es el estudio de la mujer; 
pero jcuàn poco se ha estudiado tan bello asunto A pesar de lo 
mucho que sobre 61 se ha escrito! Los unos culpan A la mujer de 
todos los dolores 6 infortunios del hombre, y los otros, por el con­
trario, ven en el hombre la causa fundamcntal y permanente de 
todos los males, desgracias y vicisitudes delà mujer. [Media huma­
nidad anatematizando la otra media! La historia de siempre. Muy 
pocos, en verdad, se remontan A las causas originarias del mal, 
uuscando en la imperfcccion de las instituciones y en los heehos 
de la naturaleza los dolores y miserias que aquejan A esta indôcil 
humanidad en el cumplimiento de sus destinos.

Lo misrno cl hombre que la mujer son, por las condiciones cons­
titutives de su organismo, susceptibles, alternativamente, de bue- 
nas y de malas acciones. Si es innegable el imperio de la pasion, 
y es sabido que las pasiones se dominan, ô se modifican, por la 
elevaeion intelectual y moral que conduce directamente al conoci- 
miento del deber, pidase en buen hora la destruccion de la igno- 
rancia y cl ennoblecimiento de la conciencia. De los efectos que 
producen la ignorancia y la inmoralidad no culpemos A sus pobres 
siervos, porque el mal no esta en ellos, instrumentos inconscien­
tes do dicha tirania, sino en la tirania misma.

Los enemigos jurados de la mujer llevan su inquinia hasta cl 
punto de negar A este sér la poscsion del aima, relegândole a la ca- 
tegoria de cosa necesaria para reproduccion de la especie, en tan­
to que sus ciegos apologistes, entre los cuales descuella Toussenel,
fjroclaman la superioridad de la hembra sobre el macho en todas 
as especies. Esta.teoria expuesta en la Fisiologia pasional del ave, 

comprende tambien la humanidad, A pesar de su falta de plumaje, 
como hace notar oportunamente un distinguido escritor. Los pri- 
meros niegan todo derecho civil y politico A la mujer; los segun- 
dos quieren otorgarle los mismos derechos politicos y civiles de 
que goza el hombre. Unos y otros extreman la cuestion y se equi- 
vocan grandemente.

La teoria de los primeros es absurda. En cuanto A la de los se- 
gundos, basta solo enumerar las funciones respectivas del hombre 
y la mujer en todos los ôrdenes de la naturaleza y de la vida, para 
comprender hasta que punto es exagerado 6 irrcalizable su de- 
seo.



Eugenio Pelletan trata a dmirablementc la cuostion on su prccio- 
sisimo libro La Madrc.

Oigàmosle:
«La Providencia lia crcado al liombrc y la mujer à un ticmpo bo- 

meiantcs y desemejantes; semejantos para mantenerlos en lu uni- 
dad, y como consecuoncia la igualdad de la especie, y desemejan- 
tes para satisfacer, por su variodad de organizacion, a la variedad
del trabajo exigida por la complicacion c\c la sociedad....... iQuè
me dida comun podria invocarse para poner cl arte por encima de la 
ciencia, y a la cicncia nor encima de la industria? Lo que es ver- 
dad de nombre â homm e, es verdad de hombre à mujer. El uno 
difierc de laotrapor la qulmica intelectual del cerebro, tnnto por 
la curva geométrica del cuerpo; pero esta diversidad de naturaleza 
no implica otra cosa para ambos que una diversidad de funciones.»

La cuestion no puede ser mâs sencilla ni mus pructica. El que 
convengamos en la unidad moral, ^implica desde luego que la mu­
jer sea elector, diputado, ministro 6  general? Séria confundir la- 
mentablemente las funciones respectivas de ambos sexos. sin otro 
rcsultado que el desequilibrio. El autor que acabamos de citur desr 
hace brillantemente este error capitalisimo, probando quo la mu­
jer no necesita en modo alguno los derechos pollticos para influir 
eficazmente en la gobernacion de los Estados, y liasta prueba que 
esta inlluencia puede ser provechosa.

En lugar de concéder â la mujer unos derechos do los cuales 
no podria lôgicamente usar y que en muchas ocasiones la pon- 
drian en ridiculo, lo linico que hny que hacer es educarla, instruir- 
la, ilustrarla de una manera séria y fundamental, y con esto «ya 
esté en aptitud de votai*, y vota en todas las secciones» do un mo­
do invisible, aunque real y positivo en sus rcsultados.

«Todo el que infiuye en la opinion y contribuye formarla—dice 
Pelletan— contribuye de hecho â elegir la reprcsentacion del pais. 
Este derecho do influencia lo posée la mujer lo mismo que el 
hombre segun su capacidad. Abogad, mujeres, por la justicia, 
en vuestro salon, abogad por su hermana primogénita la libertad, 
y os juro que llcgarà el dia en que cada una de vuestras palabras 
îrû â caer en la urna del escrutinio* y saldrân do ella bajo la hon- 
rada figura do un diputado demôcrata.»

;Se quiere raayor influencia para la mujer?
En esto caso se persigue un împosible, se prétende la anulacion 

de sus principales atraetivos y se infringon las mûs sâbias leyes 
de la naturaleza. jlnstruccion, muclia instruccion!

Hé aqui la clave del problème. Instruccion y reformas en las 
instituciones sociales y politicas: de este modo se conseguiran las 
reformas de las costumbres y la mujer ocuparâ en la sociedad y en 
la familia, dentrode su augusta mision de inadre, hija à osposa, el 
alto puesio que de derccho le corresponde. Las huecas declaina- 
ciones del hombre contra la mujer, y viee-versa, no conducon a 
nada, se han hecho antiguas en fuerza de su abuso, y â lo sumo 
podran servir‘en las concioncias no formadas 6 pervertidas, para 
disculpai* ciertas liviandades y algunas injusticias, é para provocar 
la risa de los hombres pensadores.

A . G. F l o r e s .



C aria a 24

Senor Don ô Senora Doua 21:

Empiezo rogando â Vd. me perdonc el modo de seîîalar. Ignora 
à qué sdxo pertonece Vd.; perojcomo es lôjico suponei* nue Tia de 
ser à uno du ellos, debo créer forma Vd. en las filas del barbudo. 
Ademas, me convieno asi: Vd., no desconocorâ cuan enojoso es tra- 
zar unas llncas salpieadas de cumplimientos y gorgoritos: opto, 
pues, por el canto llano.

Mi mala ventura, Senor 24, no me nermitiô guardar con Vd., la 
cortesia que acostumbro, aun con aquellas personas que, como Vd.,
tratan......... vamos ^cômo diré?.......  con excôsiva franqueza al
Personal ensefiante.

Me liabian hablado de un 24 bullicioso, de un 24 espiritual, de un 
24 cerlero, de un 24 valiente, de un 24 entrometido, de un 24 atre-
vido, do un 24 pédante, de un 24......... pero qué proseguir? So-
gun trataba Vd. à mi interlocutor à â sus opiniones asi era Vd.: 
bueno, si bien; malo, si mal, 6 si bien, tal vez. Esta e» la indiscuti- 
ble propension de la humanidad, desde Adan hasta nuestros dias, de 
quo cada uno cuentc de la fèria tal como le vd en ella; aunque 
tengo para mi, que en el Paraiso no habria muchas férias.

Pues siendoesta la propension humana, claro se esta que yô, des- 
cendiente en linea recta de la noble estirpe Adancsca, no habia de 
escapar à la ley fatal, cual otro Jupiter ù la famélicas mandibulas 
du Saturno. Y nunriuo me asalten rnis escrupulos de si vendré por 
cl camino de la Biblia, 6 por el Darivincsco, no créa Vd. que me 
quiten el sueno los taies escrupulos; que asi como asi, no sé cual 
vale mas: si columbrar en el punto de partida un mono ô un adan.

Como quiera que sea, dando por supuesto el caso mas mono 
bien sabe Vd. cuàn poderosa propension â imitar se transmiten 
unos â otros y â sus dcscendientes estos apreciables animalitos.

Cedi pues, y tambien formé mi opinion respecto â Vd. cuando loi 
su carta titulada «iQué son los maestros?» insertaen el numéro 254 
de «El Maestro.» Voy é, manifestarscla con franqueza.

Le encontre â Vd. un si es no es durillo, un poco lijerito y un 
muclio tiranillo: ahl van las pruebas.

Hablando de mis pobres palabras para rebâtir las opiniones del 
senor Fontela en la confereneia a que Vd. se reficrc, despues de 
terjiversarlas Vd. de una mariera lastimosa, las llama neccdades.

uerra Vd. creer, que â mi, que estoy curado de espanto, me 
escocié la palabrilla?

f;Quién lo diria tratândose de una epidérmis gallega, eh? Pues 
como Vd. lo oye.

A léguas se conocc que no es Vd. un cualquiera, y vca Vd. ahi 
la razon. Si yo tuviera la conviccion de que era Vd. un zoquete, 
habria alzado el labio inferior hasta el superior, sacaria ambos ha- 
cia la izquierda, hubiera arrugado, en parte, la mejilla del mismo 
lado y acabôsc; pero con Vd. ni debo ni quiero seguir ese camino.

Yo lie diclio leyendo: «Si uo tuviera lo poco envidiable pretension 
« de ser muy mal maestro, aesearia que el Inspector me impusiera



« los ayudantes: al otro dia mo tenderia i'i la bariola y os para ri a el 
« diluvio tin paraguas ^Para quô? nue lo abriora cl Inspector. *

Esto es lo que esté impreso en «El Plata» del 6  do Mayo.
Y bien: ino lia roparado Vd., senor 2*1, que para decir que me 

tenderia à la bnrtoln, puse una condicion? ^Nô vé Vd. que digo on 
las palabras subrayadns:» si i/o tuoicra poco cncidiable protension 
de scr mut/ mal maestro?»

^No comprendo Vd. que quise significar, quo un mal maestro ce- 
lobraria que el Inspector le impusiera los ayudantes para closes do- 
terminadas para as! poderse ecliar à la bnrtola sin responsabilidad 
legal? Yocrooquo Vd. no so lia fijado bastanto en mis palabras.

Y aborn, para internos, senor 24, perrnitame quo le diga quo la 
cosa nomorecia la pena do alborotar el gallinero como Vd. lo hacc 
cuando, ardiendo en santo celo, exclama: «;Y esto se dico en plena 
tribunn anto la autoridad superior!»

Y, digame, por su vida, sefior 24, ^qué pretendia V.? «iquc se me 
fusilase? Pues calme sus bélicos ardores para causas mas justas.

Mas adelantc me atribuyo V. otras palabras, que, diebas como 
V. las dice, son tanto las que pronuncié como yo soy moro; pues 
11 religion seguido, las llama v. ncccdades.

V. me perdonarà, no pretendo darle una leccion, pero â ml se 
me figura que V. no debiô llamar necedades à mis palabras, que 
son las de un hombre que discute de buena fé y sin pretensiones. 
Ya vé V. que ni yo mismo las pongo en el rango do argumentos.

Si V. no me conoce, senor 24, ba sido V. muy poco cortés, y 
perdone, en saludarme por primera vez, y, sin* decir, jagua và! 
con una palabra tan mal sor.ante. No sé como seran sus oidos; no- 
ro le juro à V. por mi salud, que los mios son muy castos toaa- 
via en eljônero. Si V. me conoce debc saber que me allano con 
facilidad à considerarme un ignorante dispuesto d dejarme ensefiar
basta de un nino; pero necio...........vamos, no puedo dijerir el
trabucazo.

Yo no le niego d V. el mas pcrfecto dereebo à pensar como 
miicra de mis opiniones y de mi manera de sostenerlas; 110 le 
disputo tampoco que las trate V. con dureza, à gorrolazo limpio, 
si quicre; pero si, le nseguro que bistantes jironeK-l?n de cncontrar 
V. en rnis trabajos bablados d escritos para zarandearlos â su gus- 
to sin necesidad de quemarme â mi la sangre v rebajarsc V. à si 
mismo con palabras muy poco cultas para quicn pretendo ense­
fiar.

Pasemos à otra cosa.
V., senor 24, debia hablar con mas respeto del pcrsonal ensenan- 

te de Montevideo.
Yo estoy bien seguro que no estj\ lavado en el agua del Jordan. 

Bien sé que 110 se balla exento do algunos defectos; nue tieno 
mucho que aprender; pero, si V. de buena fô quierc que lo apren- 
da, me parece que elijié mal camino para ello.

La critica razonada, convence; la sût ira delicada, aunquo sea 
chispeante, corrije; el enrostrar, con safia premeditada, deformi- 
dades que 110 pueden alcanzar â todos, subleva al mas tranquilo, 
y aûn en la suposicion de que sean ciertas, ofusca el entendimien- 
to y cicrra cl paso â la razon y a la enmienda.

V., sefior 24, se ensana contra el personal ensenante, al cual 
se me antoja considéra V. carnero, sin muebo fundamento; pero su- 
pongamos que4o fuese ^le parece queestaba bien decirlo?



Yo ostoy de porfecto acucrdo con V., entre otras muchas cosas, 
en aquello de que, por desgracia, hay muchisiraos en nuestro P e r s o ­
nal que festcjan las frases de mal gusto; quizà yo haya dicho algu- 
nas; pero le aseguro que es do un gusto sumamente pésimo llamar 
püblicamonte, como V. lo hace con nosotros, cuerpo sin ilustra- 
è jjinmoralU al cuerpo enscnante de Montevideo.

V. no dice esto de frcnte; pero, à buenos cntcndcdorcs..............
Voy A copiai* los parrat'itos do V.: son muy sabrosos.
Escribe V. que oia decir: « que el profesorado uruguayo estu- 

« diaba y podla liacer frcnte por su moralidad é ilustracion al de 
«cualquier nacion del mundo.»

Y exclama V.
« Scnor Inspector Nacional: eso no es cierto.»
^Quô no es cierto, senor24? ^que nosotros, que nuestro profe­

sorado no somos 6 no es tan ilustrado como cualquier otro? Con- 
venido y convcnido; pero jno pudo V. contentarse con esto/ sinô 
que tambien sacô à la plaza pùblica nuestra moralidad? Debiera 
nbrasarle A V. la pluma las manos antes de estampai’ esas pala­
bras vejatorias. En el supuesto de nue tan atrevida aseveracion 
fuera exacta, debia V. tener el valor docallarla y no cl de lanzarla 
al rostro del cuerpo enscnante desdc la oscura encruzijada de 
un 24.
•  • • « • • » (  • •  • •  • •  • • • • • • • «

Esta carta, mi Sefior, se prolonga mas de lo que pensaba cuan- 
do me puse A ella; pero como hay mas dias que longanizas, todo 
se andarâ. Si tengo tiempo, que escasea, y huraor, que siempro nos 
sobra A los espanoles, tendré el honor de charlar con V. desde 
los balcones del »-Maestro» prôximo.

Entre tanto es de V. alto. S. S.

F r a n c i s c o  V a z q u e z  C o r e s .

lia  roseila  oücia l de la  3." C onferencia  de llaestro .s

Antes de dar publicidad al articulo que va en seguida creemos 
de nuestro deber manifestai’ a su autor, con el fin de evitar ulterio 
res rectificaciones, que la resena que se publica quincenalmente en 
nuestro ilustrado colega El Plata acerca de las Conferencias de 
Maestros, no reviste carActer oficial de ninguna especie, ni puede 
por consiguiente, ser considerada esa publicacion como un docu- 
mento einanado do las Autoridades Escolares.

Ileclia pues, esta salvedad prévia, cuya exactitud puede fâcilmen- 
to verifîcarse, observai!do que la referfda resena no esta autorizada 
por ningun funcionario püblico, damos A continuacion este suelto 
que liemos recibido.

L a D i u e c c i o n .



Hemos loido la que segun costumbre publient/ Plata en su numé­
ro 2 1 2  y no hemos podido menos de leer con disgusto algunas faisan 
aseveraciones contenidas en ella.

La primera es colocando al Sr. Fontela en calidad de agresor y la 
segunda hacicndo concordai* las opiniones del Sr. Claramunt con 
las de otro, en vez de hacerlasconcordai*, como el orador lo liabia 
liecho, con las del Sr. Fontela.

Es del dominiode las autoridades que en las dos ûltimas confcren- 
cias fuô agredido este senor, si agrosion hay en atacar à la persona 
en vez de combatir sus opiniones; en la primera el Sr. Inspecter Na- 
cional y el Sr. Cores le hicieron justicla impidiendo y rechnzando 
ataques imnropios; en la segunda la simple lecture de la resena pou­
dra en eviclencia, à pesar de las inexactitudes que senalamos, cndl 
el verdadero papel de cada unoen esas discusiones que la buena vo- 
luntad hubiera becho proficuas y que la indiferencia puede convertir 
en caysa de desdoro para el cuerpo ensenante.

La resena oficial de esas conferencias no debe scr apasionada; toda 
marca de parcialidad no harâ sinô concitar odios y car intensidad é 
los existentes.

Las apreciaciones de la autoridad deben ser sumamento raras y su- 
mamente justes, de otra manera se convertira ella mismaen el pri­
mer agente dcstructor do esa obra que ha resistido à los ataques du­
rante sois aiïos para venir a morir on su apogeo por los golpes do los 
encargados do sostonerla.

P.

V A R I E D A D E S

Los ld iom as de la A m erica  latina

Jïcscna biogrüfico-biblioçjràfica

Aldama.—No sabemos el pueblo en que vio la luz cl seîïor D. José 
Agustjn Aldama y Guevara,! presbitero mu y distinguido y que des- 
empefié varios curatos en ci arzobispado de Méjicoen el siglo nn- 
terior.

Escribiô un Artc de la lenqua mcxicana, cuya obra ostâ impresa 
en la imprenta nueva de la Bibliotcca mcxicana, frente al convento 
de San Agustin: aiîo de 1754.

En el Prologo al que intenta aprender esta lengua, dicc cl autor 
ser su libro «compendio propio y puro de las Gramâticas de la len­
gua inexicana que eompusieron los RR. PP. Molina, Avila, Rincon,



Betancurt, Iloracio Caroclii, Galdo, Ferez y don Antonio Vazquez 
Gnztelû.»

Déclara asimismo Aldama que el ûtil y bello tratado de los ad- 
rerbios, se debc casi exclusivamentc al P. Horacio Caroclii, que ha 
sidO'Gl primero en trntarese punto concienzudamcnte.

Tiene la singularidad el libro de Aldama de no hallarse numerado. 
Es de buena impresion.

Sobre el mérita de la obra, dcjamos la palabra û uno de los califï- 
cadores, en cuyo informe se loen estos significatives conccptos: «Es 
un trabajo desempenado con verdad, y en mie se hallan expucstas 
las réglas gramaticales con admirable claridad, copia y método.»

Otro se cxpresa de esta manera:
"Es sin duda Artc de artes, en lo puntual, conciso, claro, com- 

prensivo y metôdico.»
Composicion de este literato es cl Alabcido en mcjicano que copio 

é continuacion

ALABADO
Md cenca yectenclnialo 

Dios Tetatzin, Dios Ipiltzin, 
Dios espiritu Semtotzin,
Çaz cé Teolt imeixtintzitzin.

Ma huel çencâ icnelilmacho; 
lùica ca techmochihuili, 
Çammacli têchmocnelilia, 
Mochipa teclunocnottili.

Mà nô cemmahuiztililo 
In illiuicac Tlaxcaltzintli, 
ln canin catqui Jésus 
Nelli Teôtj, nelli oquitzintli. •

Yôhuàtzin ômoclnnhtzino 
In tonocayocapôtzin,
Inic téchmomaquixtiliz 
Ica itlaçotlapallotzin.

Çan ic ipampa ilictzinco 
In huel ichpochcihnâpilli 
Toyeço totlalnacayo 
Dios Ipiltzin quimocuili.

Yehuâtzin in qualtin tlacâ 
Ilhuicatl qnimmomaquiliz 
Çan icucpca in âmo qualtin 
ln mictlan quimmotlaxiliz.

Iluel yuh commati in toyollo, 
Yuh ticloneltoquitla:
Auh ipampa in totlatlalcol 
Huel ccncà titomauhtia.

Queumach tolhuil tomacclmal 
Illiuicac papaquiliztli?
Ca çan iyo huel tocnôpil 
Cemicac tlayoLuiliztli.

Ic impampa, in te Mariatzin, 
Timitztotzatzililla:
Mû topan ximotlatohi, 
le cempaquiz toyolia.



Intlacamo huel Tehuatzin 
Titechonmopnlehuiliz,
Quen titlacâ? Ca ça molli 
Moclii Tlacatl cempolihuiz.

Timopilhuam, Titonantzin;
Anca yuh timoliuclcaquiltitzinoz 
In toteicnotlatlauhtiliz.

Auh in yo tomiquilizpan,
In Totocnbhuâcânantzin,
Xicmanili momatzinco 
Xicmocuili in tanimantzin.

MA IN MOCHIHUA

A nunciacion.—E l nombre do Fr. Domingo do la Anunciacion os 
muy citado por la mayor parte do los autores que, sobro cualquier 
materia, lian escrito en lengua mejicana, â causa do su poricia.

Naciô en la villa de Fuenteovejuna (Mi’ircia) en cl ano 1510, y su 
apellido de familia era Ecija. Su padre, Hernando de Ecija, ténia 
cuatro liijos; mas notando en Juan Domingo mayor ingcnio, le tuvo 
particular predileccion y se esmorô en educarle cuanto era dablc en 
su localidad.

Encontrâbase en la adolescencia cuando ocurriô la muerte del 
autor de sus dias, y habiendo determinado otro liermnno pasar al 
nuevo mundo, Domingo se decidiô â ir en su compania. Ténia â la 
sazon 18 afios de edad.

Foco tiempo despues de su llegada â Méjico, entré de novicio en 
el convento de franciscanos de csa ciudad, y en 1531 hizo su profe- 
sion, donde estudiô con empcno, siendo su maestro el célébré doc- 
tor Bustamante.

Hechos sus estudios y rccibidas las ôrdenes cclosiâsticas, «luego, 
dice el obispo Dâvila y Padilla, le dieron cargo de indios mexica- 
nos, con quicnes trabajô algunos afios, poniendo un csnecial cuida- 
do en aprender la lengua, con que saliô tan aprovecliadamentc que 
luégo la cnscfîô â muchos, y escribiô en ella la Doctrina cris- 
tiana y otras muclias cosas, espçcialmente maiwias prcdieallcs 
que, âun en el dia de boy, aprovechan âmucbos, y se imprimieron 
en Mexico cl ano de 1515. El estilo que ténia, â los principios, era 
escribir su razonamiento 6 plâtica en lengua castellann, y luégo 
un buen intérprete la iba volvicndo cuidadosamente, clâusula por 
clâusula, en lengua mexicana, y él la tornaba de momoria para pre- 
dicar â los indios.»

Hasta aqui Davila en su Hisioria de Santiago de Mcgico. La im- 
portancia de tal trabajo es bien clara.

Este misionero desempenâ delicados cargos en diferentes conven- 
tos de su ôrden, con sumo acierto.

A lcâzar. Fr. Juan de Alcûzar viô la luz primera en Caleruega, 
provincia de Bürgos.

En su pueblo se instruyô en primera letras y en la lengua latina; 
mas habiendo muerto su padre, fué â Méjico al lado de un tio que 
ftlli ténia: contaba entônees 17 aiîos.


